PARÁBOLA
Ciertos pescadores sacaron del fondo una botella. 
Había en la botella un papel, y en el papel estas palabras: 
"¡Socorro!, estoy aquí. El océano me arrojó a una isla desierta. 
Estoy en la orilla y espero ayuda. ¡Dense prisa. Estoy aquí!"
-No tiene fecha. 
Seguramente es ya demasiado tarde. La botella pudo haber flotado mucho tiempo, dijo el pescador primero. 
-Y el lugar no está indicado. 
Ni siquiera se sabe en qué océano, dijo el pescador segundo.

-Ni demasiado tarde ni demasiado lejos. 
La isla "Aquí" está en todos lados, dijo el pescador tercero.
El ambiente se volvió incómodo, cayó el silencio. 
Las verdades generales tienen ese problema.
Wislawa Szymborska
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La Iglesia es como una gran mies que requiere obreros, 
pero obreros que trabajen. No hay nada tan conforme con el evangelio como reunir, por un lado, luz y fuerzas para el alma en la oración, en la lectura y en el retiro y, por otro lado, ir luego a hacer partícipes a los hombres de este alimento espiritual. Esto es hacer lo que hizo nuestro Señor y, después de él, sus apóstoles; es juntar el oficio de Marta con el de María; es imitar a la paloma, que digiere a medias la comida que toma, y luego pone lo demás en el pico de sus pequeños para alimentarlos. Esto es lo que hemos de hacer nosotros y la forma con que hemos de demostrar a Dios con obras que lo amamos.






“Todos los presentes tenían los ojos fijos en él.

Empezó a decirles:

“Hoy se cumple la profecía que acabáis de escuchar”

(Lc 4,20-21)
Hay un aquí y un ahora que son ciertos. El aquí de tantas personas que necesitan respuestas, paz, pan. El aquí de quien busca su lugar en el mundo. El aquí de quien lo ha encontrado. El aquí de los jóvenes que se preguntan qué hacer de sus vidas, los que sueñan con un futuro mejor (o simplemente un futuro) para los suyos. El aquí de los solitarios sedientos de compañía. El aquí de quien ha encontrado motivos para creer. El ahora de ponerse en marcha de una vez para ir regando las historias con agua viva; ir curando cada herida con ternura; ir poblando los silencios con palabra eterna –que habremos de tomar prestada en Aquel que es Palabra.
Salmo

Tenemos el vicio de acostumbrarnos a todo.
Ya no nos indignan las cifras del desempleo;
ni la nueva “esclavitud” de los inmigrantes.
No es noticia el joven tirado o drogándose en una esquina.
Ni los millones de muertos de hambre, cada año.
Nos acostumbramos, limamos las aristas de la realidad,
 para que no nos hiera, y la tragamos tranquilamente.
La contradicción de la cruz es ya solo el adorno sobre un escote, o la elegante chaqueta. 
Señor, tenemos la costumbre de acostumbrarnos a todo. Señor Jesucristo, danos una espiritualidad de iniciativa, de riesgo, que necesite revisión y nuevos gestos.
Y sobre todo, que no nos acostumbremos a ver injusticias, 
sin que se nos enciendan las entrañas y la actuación.


Si por cuatro meses que hemos tenido la guerra encima, hemos tenido tanta miseria en el corazón de Francia, donde los víveres abundaban por doquier, ¡qué harán esas pobres gentes de la frontera, que llevan sufriendo esas miserias desde hace veinte años! Sí, hace veinte años que están continuamente en guerra; si siembran, no están seguros de poder cosechar; vienen los ejércitos y lo saquean y lo roban todo; lo que no han robado los soldados, los alguaciles lo cogen y se lo llevan. Después de todo esto, ¿qué hacer? ¿qué pasará? No queda más que morir… Es entre ellos, entre esa pobre gente, donde se conserva la verdadera religión, la fe viva; creen sencillamente, sin hurgar; sumisión a las órdenes, paciencia en las miserias que hay que sufrir mientras Dios quiera, unos por las guerras, otros por trabajar todo el día bajo el ardor del sol; pobres viñadores que nos dan su trabajo, que esperan que recemos por ellos, mientras que ellos se fatigan para alimentarnos... (San Vicente)


Escucha alma mía, como dichas a ti sola estas palabras: Tengo sed de tu fiel amor. (Santa Luisa)


 


“Tuve sed, y me disteis de beber”


(Mt 25)





4





Olvidados por el norte, olvidados por el mundo, olvidados por todos; incluso algunos dicen 


que olvidados por Dios.�Y sin embargo sus gritos de dolor se escuchan 


en la tierra entera y resuenan en los oídos


 de las personas que, empujadas por una voz


 interior y universal, se lanzan a cambiar 


la situación de los olvidados.


























CANTO: En los pobres yo te vi, maltratado, 


marginado, crucificado


Y tuve que acercarme, pude sentir que en ellos


Siempre Tú me llamas (Ixcis)





� HYPERLINK "http://www.youtube.com/watch?v=qielXpUHvKY" ��http://www.youtube.com/watch?v=qielXpUHvKY� 
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